
Libro arcaico y sabroso 

. E� título es el que sigue : "Crónica del muy ilustre Cole io1\!ayor d� Nuesti-a Señora del Rosario en Santa Fé de Bog /" Libro Pruuero. Editorial Centro MCMXXXVIII Est, ·1 bº11ª .mente impre • ., ' ·- a e e a-so, con unpres1on algo arcaica Y tiene 350 pág" s::�nemos_ qu_e el libro completo será de tres o cuatro tom=�q os Ap':ndices, que su autor creyó poner al fin del Libro Primero, habran quedado para el postrero. 
Auto�- �on Gu�le�mo Hernández de Alba, catedrático del secular Colegio, academ1co "por derecho" de la Acad . b t de la Hist • d , em1a ogo ana

. o�1a Y a emas Cronista de Santafé de Bogotá· afortu-
;ado m�estigador de los archivos de la capital colombian� Y autor
E

e �
b

":c . as obras de historia que tendrán que leer los futuros scr1 ira muchas m · • · · · 
, as, pues es Jove.Q. Y loco por las crónicas Ensus manos par�cenos qu: Bogotá de los siglos XVII Y XVIIÍ va

: vo�v�r a la vida. �� se si se atreverá con su primera centuria,
·b

� decima sexta._ Cog10 a los historiadores bogotanos O de Colom-!ª• el _centenario IV de la Capital, medio dormidos. El Centena
;10 seria en agosto, pero todavía en julio muchos querían que uese la conmemoración en abril o en agosto de 1939, Esto en mucha �arte fue causa de que el Congreso de Historia no fuera
:;iuy lucido. �uando llegó el esposo estaban las vírgenes no pru-entes apareJando sus lámparas. En nuestro caso sí entraron alban

bl
�uete, porque este duró mucho tiempo. Vari�s historiadorespu icaron -y publican aún l'b 

1938 "N 
- sus I ros después de agosto de 

. 
· unca es tarde s_i la dicha es buena". Si el cumpleañosdura 24 horas, ¿por que el Centenario no ha de durar un año 

arreo? Varios libros de valor salieron a fines del 38 que handad?_ lustre a Bogotá. Pudiera citar dos nada más El "Anton1·0 Nar1no" p v · 

d 
, or eJarano o Bejarano, y este del señor Hernándeze Alba. 

Todo lo �_ueno que al Rosario se refiera es gloria de mi sagra-da Corporac1on · fue nuést 
. . . 

. · ro en sus pr1nc1p1os; nosotros forma-
:1�¡

-�os 
d 

pr�eros rosaristas Y el fundador fue un ilustre español

del 
¡ _e _mi Padre Santo Domingo. ¡Cómo se hincha el pecho ommicano cuando se pasa por cualquiera de las caras del
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Colegio y ve el escudo de la Orden o la imagen sagrada de María,
de Domingo y de Catalina y de Fr. Cristóbal! Penetra el viandan
te en el claustro primero, y este D. Fr. Cristóbal, vuelto bronce,
nos recibe con gesto protector ... ! Es nuestro hermano que no
ha muerto y eso que nació cuando la batalla de Lepanto. 

La obra del señor Hernández es la historia compendiada del
Colegio del Rosario durante sus primeros 70 años, plus minusve:
de 1653 a 1720. Pudiera decfrse, de 1643 hasta fines de aquella
centuria, pues el Prelado fundador principio hacia el 43 sus traba
jos o prolegómenos de fundador. 

Para 1640 tenían los PP. Jesuítas su colegio y seminario de 

San Bartolomé, los nuéstros la Universidad Tomística, pero (me
parece a mí) que Fr. Cristóbal de Torres dijo: eso es muy bueno
para sacerdotes y religiosos; yo quiero una Casa de Ciencias para 

los caballeros del Nuevo Reino. La quiso y la hizo. Aquí se equivo
caron mis Hermanos de la Provincia de San Antonio; quisieron
desviar la ruta �el fundador: hacer de los colegios uno solo ...

El señor Alba dice algo de la vida en España del Señor Torres; 
dice poco, pues aquí en América poco sabemos de sus cuarenta 

años de fraile. En la inmejorable revista de jesuítas "Razón y
Fe", 1904 y 1905, hay una serie de artículos sobre "Felipe 111 y
la Inmaculada Concepción" en la cual sale nuestro arzobispo
Torres, página 326, tomo XII. 

En la segunda década del XVII estaba Fr. Cristóbal con el
señor obispo de Córdoba, y en tal revista o en el número 1'> de
"Archivnm S. O. Pr.", Roma, 1931, he visto la gran tremolina 

que por Andalucía se armó contra los Predicadores por el tema 

de la Inmaculada. Quizás en los escritos Marianos del fundador
del Rosario, haya huellas de la pelea. H. de Alba tiene la pluma.

Para historiar los orígenes del primer Colegio colombiano,
lo que aparece en la obra de Alba sobre el Prela.do-fundardor
es suficiente. No lo es para los muchos admiradores que tiene
Cristóbal de Torres, el cual pide desde el sepulcro una biografía 

completa. "Laudemus viros gloriosos et parentes nostros" 
Más de una vez sale el nombre del dominicano Fr. José de 

Caldas, y se le apellida "cronista o historiador". Y lo fue. Tal vez
como Aguado tuvo su hermano Medrano de precursor cronista,
el P. Alfonso de Zamo1·a le tuvo en este P. Caldas, cura doctrine
ro de Chocontá. En el nutrido Prólogo, por mi mejor amigo (q. e.
p. d.), Caracciolo Parra a la obra de Zamora, se dice alguna cosi
lla del libro nonnato del P. Caldas. Y puesto que he nombrado a 

Parra León, el ejemplo de este ilustre americano pudiera servir
para que otros ingenios de Indias le imitasen componiendo libros
como "Filosofía universitaria venezolana" e "Instrucción en Ca
racas". Si esta ciudad dio argumento para tales• temas, solamen
te abarcando décadas coloniales ¿qué se pudiera escribir de la
Atenas Suramericana en el espacio de 260 años? Santafé fue
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ciudad de letras desde el año de 1550, cuando aún a Caracas le 

faltaban veinte años para nacer. Aporte para este tema tentador 

es el libro que en este articulito ponderamos y lo será mucho más 
si el autor no se contenta con el Libro Primero. . . . . . . . ....... . 

Termino alabando, pero deseo para el otro tomo más cuida

do en las pruebas de las palabras latinas. Nada gusta, por ejem

plo, la :página 32 a los que alguna cosita sabemos de tal idioma. 

Plácemes doy a Monseñor Castro Silva y a la Consiliatura por 

este libro "genial" de G. Bernández de Alba. 

Fr. A. MESANZA, O. Pr. 

Caracas, 1939. 

DR. Decoir.,ui 1: .. N11VF1RRO 
PROTONO

º

TARIO APOSTOLIOO 

DIDAN DlllL CABILDO METROPOLl'1.'ANO 

Saluda muy atentamente al Ilmo. y Revmo. 

Sr. Dr. José Vicente Castro Silva, Rector del 

Colegio Mayor de Nuestra Senara del Rosario, 

y le da las gracias más eJCpresivas por el obse

quio del L. I. de la "Crónica del C. de Fr. C. 

de T.'' escrita por el Colegial Dr. D. Gmo. Her

nández de Alba. Es un mérito más de ese gran 

a�umno Rosariano y una Jeliz contribución del 

glorioso Instituto a los Jestejos cuatricentena

rios de la perínclita ciudad que de él tan justa

mente se envanece. Envía sus renovados homenajes 

de admiración y alto aprecio al eminente Monse

nor CASTRO SILVA. 

3 de febrero de 1939. 

Av. E. N. 15 
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la urbanidad, conquista · pacífica del prójimo 

Tal vez nunca se ha escrito la 
historia de la cortesía, y es de 
sentirse. Se la halla esbozada 
fragmentariamente, en algunos 
manuales que se publican con 

•intervalos de treinta años, pues
cada generación desea saber có
mo debe comportarse en este
mundo cambiante. Hace poco,
un autor discernía, a este res
. pecto, cuatro épocas principa
les: la sociedad china, los diá
logos de Platón, las cortes de
:amor y el siglo de Luis XIV. El
respectivo papel de cada una
,de ellas, consistió en poner de
relieve, sucesivamente, el do-

.minio de sí mismo, el culto de
la belleza, el tacto y la digni
dad.

Nada tan común y a la vez 
tan misterioso como las reglas 
-de urbanidad. A menudo se sor
prende úno al ver que las ig-
1Joran personas que, por su pro
·tesión, deberían conocerlas me
jor que nadie: por ejemplo, los
autores dramáticos, que a me
nudo pecan en sus obras con
tra elementales normas de eti
queta. El error más frecuente
,consiste en la forma en que sus·
·personajes se dirigen a perso
nas que ostentan un título de
nobleza. Muchos escritores
.creen que únicamente los cria
-dos deben usar la expresión:

''señora duquesa", o "señor du
que". Un ama de casa me 
contaba que, hace poco, supli
có a uno de sus invitados que 
sacara a bailar a una Alteza 
Real, dama que contaba con 
medio siglo de edad, aunque 
confesaba apenas treinta años, 
�, el joven creyó ser muy dis
creto al de�irle de pronto: "Por 
favor, señora, hábleme usted 
de ese París de antes de la gue
rra que usted conoció tan bien". 
Es inútil decir que ahí terminó ' 
la conversación. 

Semejante anécdota ilustra, 
mejor que cualquier considera
ción, la diferencia que existe 
entre diversas cortesías, según 
la jerarquía social. Antaño era 
aún más marcada. En un tra
tado de urbanidad escrito a fi
nes del siglo XVIII por un prín
cipe de sangre real, tercer hi
jo del duque de Bourbon-Condé 
y de Mlle. de Nantes, hija de 
l\lme. de Montespan y de Luis 
XIV, se expone toda una teoría 
de la etiqueta. Su obra se inti
tula: "Principios y usos que 
deben conocerse cuando se vi
ve en sociedad" y el manuscrito 
se halla ahora en la rica biblio
teca de un s�bio canónigo. 

El autor fue, en su época, un 
perito en cortesía. Como cono
cía admirablemente toda la je-
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